
fíI'r M ciO Cultura 
"1'/'1f! - '(JI) - 1(' '1 

_ Foro la1rense 

TRIBUNA LIBRE 

os tieÓlrÓllcióll 
Juan CarlosFemAndN 

lot'K'W,juan~Ifo.sfe-.mandel. e-s 

B
ien pensado, parece qoe vivimos 
uoa historia. en la Que la crisis es 
perenne. Echamos un vistazo al 
pasado Vobservamos el deverlir 

de siglos siempre envueltos enconvoíslo­
nes, guerras, crisis írumeruanas con sus 
lremend as hambrunas. revouc Iones, ca­
tástroies... Se nace muy d~icil encontrar 
períodos amplios en los que eso tan frágil a 
lo oue damos ellllamar paz descuelle entre 
tanta per1orbaciOn. Pudiera parecer, por 
tanto. que cuando ho~alÍo clamamos por 
las crisis Que nos agQbian (son varías, no 
sólo nos atenaza la económica),un vislazo 
al pasado relativizase elpro bíema, Aetec­
lOS teórícns, claro, porque la anqustla de 
los parados ola lucha por la supervivencia 
de las empresas, o tantas shuaciones ad­
versas, san realidades irlsoslayables. Nos 
ocuparemos hoy de las otras crisis : la mo­
rat, Ia(le laTransíc iÓn.lade Jos partidos... 

Retomemos. en fin ,la cuesuon y lIolVa· 
mosla vísta hacia allás: no muchas déca.­
das han pasado desde aqoel primer te(CIO 
del siglo XX en el queideologlas ceietereas, 
convenientemente aupadas sobre POllulis­
mos flotantes en un inmenso mar de derna­

gogla. sembraron el germen de la discordia 
y cavaron decenas de millOrles de tesas. 
Tras la 11 Guerra Mund'al. el esfuerzo deci­
dido delos aliados nosoviéticos permhlo 
que, apartir 1945, se extendiese la pulsión 
cemacránca, hasta tal punto que una esta­
blliclacl impensable quirlce años antes se 
fraguó en base él unas excelentes relacio­
nes entre el occidente europeo de la pos­
quena y EE. UU .• reíroallmen1adas por la ne­
cesidad de, caidas las potencias del Eje, 
afrontar el peligro del expansionismo so­
vié1ico. Los primeros movimientos tenden­
tesa la onión europea. sustanciados en cía­
ve económica, supusieron un bálsamo pa­
ra las relaciones entre las potencias del vle­
jocontirlenle. Viejas querellas.quedarían su­
paradas, ~n el caso de Espaóa, desa1ortu· 
nacamerae simpatizante de los perdedo­
res, hubimos de vemos prívados de la. pie· 
na incorporaciórl a '11 Europa que res.urgía 
hasta la reslauracion democralica tras la ex­
~oc ión del frnnQu¡smo; bien es cierto QU eel 
régimerl del general Franco se vio salvado 
por sus enemigos monaíes: la am enaza 
del comonismo d¡suadió a los aliados de 
<Iesalojarlo de El Pardo, y Elsenhower vino 
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a España a dar un impulso Q e. iuno 
con el trabajode los t en e las el con­
cursodel turismoylaemi racl n, dferon la 
vueltaaunaeconOmic penosa. Hay quien 
asienta cierta legiUmidad del égimen ole­
tatorial en labonan cconnmlca alcanza­
da; evidenlemenlenose puede establecer 
tal relación de causa-erecta. puesto que (y 
dejando almargenlas ayudas recibidas) en 
naciones conreglmenesplenamentelibres 
tambiénsealcanzó. yenmayores cotas en 
muchos casos. uncreclm entoqueperrni­
tióasus ciudadanos ale nzar niveles devi& 
da Quenada le janQU ver con os esp no­
les. 

Lo socl Imenle a anza o queda dírec­
tamenterelacionado ca un canI ohis(l. 

rico-político en el q el li r d, 1respeto 
a los derechos humanos. la plena capaci­
dad civil. el plura Ismo.. .• se constituyen 
en pilares de la sociedad. s el caso de la 
Esparta actual. la surgida tras lamuertadel 
general Franco en 1975. gr cías alaVOIUll­

tad de don Juan Carlos 1,que se propuso, y 
consiguió, serroy de todos los españoles, 
Voluntad Que conló con el concursode pero 
sonalidades como Fcrn ndez Miranda o 
Adolfo Su rezoyconun puebloentregado3 

lacausad laliber .Em ero.nad s hu­
bieseconseguido sin una 011 ie decesio­
nes. empezando po las d I mayoría de 
los procuradoresen Cortes QU p ob ron 
laLey para laReformaPolitica,p rrnüíendo 
elinicio de un camino esde laleyfranquis­
ta hada uo Estadode Derecho:vitales. tarn­
bien, las concoslones netasIzquierdas,ín­
cloídos los comunistas que, slnabdicar de 
sus postulados. se sumaronal esfuerzo de 
creación de un nuevo sistema político hn­
rnoloqabte con las demacracl s 11 erales 
de todo el mundo'. as cesíon s recpro­
caspermí 'ero , no sln síuerzo,QU sere· 
aclara una Ce s ¡tucOnQU • aJ no acer­

seea tra na e. ha so re . . oyhaperm 
" o que el m reo d retac s socoles, 

ínsütuclo ales y poli ieas a sido etec "­
voy quecon no malidad se a produci· 
do la al ern nc a po Itic • sup r neo los 
concnabeos de la Restauración. Ahora, 1 
1:lJrno pacilicodepartidosno precisa de en­
casillados ni de compras de voto él duro: 
basta ysobro! con el ejerciciodel sufragid . 
perfectamente controlado por las Juntas 
E1ec1orales _Hasta enesohemossuperado 
alaRestauracJóny laRepúbl ca: hora el 
recuento de losvotos y la adjudicación de 



escañosnose sustanc aen las Cortes por 
los propios dlpu os. si o po una Jun a 
Electoral pl namenle ndependiente. 

Pero no se tratabas lodepasar de un 
régimen dictalorialaotrodemocrático.Me­
mas. habla que superar la fractura de la 
Guerra Civjl, tarea nada lácil: por el mundo 
polilico pululaban losvencedores y los ven­
cidos. racíor deriesgo muype rturbadOf. Fe­
lIzmenle, tamnén habfaun considerablenu­
mero de ponücos que. si bien proceoentes 
del lranquismo los u os. de la oposición 
del ínterío od I exterior osotros. nocom­
ba ' ron. Pero quel oesasue p nnanecia 
rela ' mente cercano. con recuencía se 
hacia p eseme y se r a ' nan lores. 
Fue ce rio un es uer o dcional para 
solareste lastre. Se h o. co bíen, La 
TransiciOnlen unfirmecímien oen fa o­
lun addereconc 11 ciOn n cional. Eran tos 
tiemposdeJibertadsinira.quecantabaJar­
cha, '1 del l1abJa. pueblo. habla Queanima­
ba a participar en el referéndum de 1976: 
canelones que movian a laemoción de la 
superación de locaduco. avencer a lare­
signación, a desterrar el fantasma (le las 
dos spañas. 
lMantlen(l, pues. su vigencia la Irsnsl­
ción? 

Redactoes parte del ensa odespués 
deass 'rauna bríll nte can rencía del pro­
fesor ansa Pimlla Garcf . en laQ ede un 
mo o claro pr nta los pon os cia e del 
p aceso de laIrans e01'1 es a 01 •con sus 
luces ysussombras.Este periodode nues­
tra his orla rec l me, como todaobrahuma­

na. estálejos de fa perfección. Pero aún 
mas lejos se e cueni d laclaud cae en, 
'sión quealgun iZQ erd rem da nos 

presenta cuando nos hablade la "Cullura 
de laTransiciOn-,concepto quepareceque­
dar resumido en una ¡ndi na enlrega de la 
izquierda. que impidióun rupturapara ella 
imprescindible.L10va razónelprofesorP¡l'Ii· 
na cuando, al amparo desus vastos cono­
cimientos ydel sentido cornún, discrimina 
entre posibilistas y extremistas; bajos las 
aspiraciones de los ul! mas jam s ubie­
sen podidodarse lascircuns nejas Quepo­
sibilitaron el camb o. La Transici n fu ce­
sión po odas las par s. Los ra istas, 

r enecesen a s fa í las Que pene e­
cíesen,acep nab ndonar el poder,s·b"en 
mue os co resi n ción ysnQU lal ran 
Quienes se negaron lod voluc' n, Co­
mo en la extrema quíenía, l os reformis­
tas aceptanuncamb oQuenoimpli ueuna 
ruptura total. Deesemo o. alcanzando un 
consenso ejemplar, se consigueQuelare· 
dacción de la Constitución no consista en 
un esfuerza de todos contra lodos. sinoen 
L1n ajan de concorola que permítael desa­
rrollo de una vidapolillc ysocial nonnali· 
zada,como por otr parteexl an los ti m­
pos. 

¿Qué ocurre og 1'I0? En i op'nlón, 
hay dos fuerzas Q e íenen a desbocarse, 
azuzadas por las círcuns e s enosas 

lacrisis econó 'ca lores ypo 
ernpuledela ema o i . rayo Que no cesa 
para escarnio el sentido común.Deun la­
do, laextremaj QU rd a la ue antes me 

I 
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retaría,que ha detenninado Que nuestro sis­ Creo que el emoeño en desacreotar la 
tema es ímoenecto por muchos motivos, Transición,en el Que tantos malgastan íoer ­
uno de ellos por una radical ausencia de le. zas. debe ser vano. Por supuestc. es admi­
gilimidad en OIigen, por emanar nueskas sible el análisis riguroso de hechos yprola­
instímcíenes actuales de unrégimen dieta­ gonislas , la identificación de circunstan­
torial. Soslienell, de anadldu~a , oue 110 hu­ cias y fallos. el estudio de los íntríngLllis. 
bo una real depuraci ón de responsabilida· Eso noes buscar argumentos para lades­
des de los polítit:OS de la dicladura. En la regitim3c~ófl , E' ejercicio de reflexión se 
otra. ofilla no laltan quienes, aun sin tener opone frontalmente a Quienes desootricen 
por Qué ser rranquislas (algo, por lo ce­ comra el stsiema actual ysus orígenes, sin 
rna s. anacrónicoeinviable l.ponderan algu­ que aporten una noción clara y valida de 
nos conceptos Que en aquella época se ma­ euaies son sus allernalivas. Hasta donde 
nejaban con desparpajo: la eslabilidad vel uno conoce, nose han experimentado regi­
orden publico por encima de laI,bertad, la menes que puedan ofrecer mayor utilidad 
farsa de la democracia orgállica... Da la Que aquellos que conocemos como demo­
sensación de que padecen miedo alatiber· cracias Ilberales, En lossistemas contra­
lad. Bien es cie rtoquea la libertad rellug· puesies aestas no se encuentran nimayor
nan los abusos. pero esios son oertecta­

utilldad. ni mayor rescecie hacia laeerso­
mente reprimibles] en un regimen derno­

naysus derechos. cráneo, Ambas posturas. ultralevóQiras y 
Al margen de las veret~ades exlraslsté·ultradeXlrógiras, conducen alame'ancalia 

micas, el problema de la prele ríe Ion de loy alaexcentri cid ad, sin que sus maonesta­
Que supone y fue laTransición no es otroeones rormales sirvan para nada valido. 
Que olvidar Que sepuede llegar aacuerdossalvo para recabar algunas simpatias mo­
constructivos, Que se pueden hacer polill­mentáneas o para dejarse infinrar por pro­


fesionales de laalgarada opnrmadaptados cas de Estado. que lacesión es impre scm­


corporabvis1as. Quienes mililao en estos dible cuando se pretende construir una
 
extremos tíenen aolvidar coál1ue la clave obra que perdure. Cuando no senenen pre­

de bóveda de la Transición: la reconcilia­ sentes estas premisas es más fácil la hl­

ción nacional. Nunca el olvido. La Guerra Ci& pertrofia paríidlsía, cosa espectaaname da­

vil. Que segu¡a en el pensamiento de lospre­ ñína cuando lospolilieos están puestos en
 
sentes, se tomó como el modero de lo Que solfa adiario_ y lodo contribuye al populis·
 
nunca había da volver aocurrir, mo o'emagógico.
 

1 I o hay por que tener leJl1(Jr verbo reprirrtir. LJ eoaecíón. ~i lo lkee l l!e~ho . es INIlrimonio ml~s i v(l de los Estñoos. 
¡mallosparasu IrSOlrefleJ Q UIe~S transqreden las normas, CJw distm oesceaneo1iI represioo procedede Estaoosnode 

d ceno.Ysiempre. por supuesto.ecmcs 11 esdelaproporcion.al il1ad aoeeuada ~ caca caso, 
I 
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La reta rrna con slitlJclonal 
Vo ces muy autorizadas vienen plan­

teando lanecesidad de la reíorma ccns.nu­
cíonat, puesto que aleíPao el elgotamíeo10 
del aclual sistema. Tengo grandes dudas 
sobre esta última aseveracón Es cierto 
Que hay muchos síntomas. Que indicall Que 
son precisos algunos cambios. algunos de 
ellos de calado: Ja le-glslaciM electoral y la 
cuestión de las autonomas son algunos de 
ellos. Me plaoteo dos cu esuones:la prlme­
ra es Que. muy posiblemente, pudiesen 
abordarse modificaciones tegisla1ivas Que 
diesen respuesla aalgunas de las cuestio­
nes Que Subyacefl bajo losepigra1es men­
cionados sin necesidad de acudir a la re­
loma del te)(1O del 78, La seºunda es sien 
UIlhipotético marco de apertura del proce­
so de reforma conSlituclonal no a1lorarian 
pul si ones de otro tipo, queimpid le ranla íor­
rnac lón de consensos:mas aon, si laImpo­
sibilidad de modificacióll por la ausencia 
del mismo no seutilizara como arma arro­
jadiza adicional a'as que ya seu1illzan en el 
dia a dia de la polftica: reproches mutuos, 
acusaciones de inmovilismo o de afanes 
ru plUnstas Insensatos agr íarlafl la escena 
apolilica, y la Constitución volverla, como 
en otros liempos. aconvenirse en un ele­
mento dediscordia, no de unión. ¿Cuáles 
podrian seralguflos de estos elementos pa­
ra el en Irertlamlenlo? Segursmente la Coro­
na y Iaforma del Estado, También el Titulo 
VIII ... Si bien en lacalle sehabla deestas 
cosas, sobre todo al rebufo de terbJlias y 
medios de comonicaci¡jn, si el debale se 

eleva aínsíanclaslegislalivas yse prorroe­
ven ciertos cambios. las cosas pueden no 
Queda( en una eutrapelica discusión emre 
amigos Que loman unas cañas. En el Con­
greso losdaños pueden sermayores. 

Todo esto sill perjuicio de que 110 hay 
que lener miedo a las relormas. Pero na to­
das lassociedades Uenen el mismo graclo 
de cornprornlso democráticn, niiodos los 
dlrjgenles llolíHcos gozan de altura de mi­
ras. nitodas las fuerzas mantienen un ade­
cuado grado de Ieanad con el pa ís. Sinam­
biente para fo~arconsensos, es melorapar­
car ciertos debates. 
Reg eneraclén 

Sin embargo, parece perc Ibirse un cter­
10 ciamor social, bien amplilicado por eier­
10s medio s. Kay una evjdente hiperestesia 
exacerbada por la crisis económica, Cuan­
do alrededor de seis millones de espartales 
sufren el drama del paro. los episodios de 
derroche ycorrupción nosesoportan con 
lamisma tolerancia ni con el mismo paso­
tismo que en épocasmás beníqnas.Se exi­
ge por doquier una rege neracíon poi itiea 
Que aparle alosvividores de la cosa públi· 
ca, se pide transparencia hasta limites Que 
parecen rayar lo e>::agerado, se proclama 
practicamente Que lospoliticos deben ha­
cervoto de pobreza- AQuf el torrente dema­
gógico erosiona gravemente la modera­
ción. Sinembargo, parece que seecha de 
menos elltos debates, al menos can el rns­
moni\fel de grilerío con el Que se almena a 
los ponticos. otra pellctón de regerteraclón: 



la cívica. uf 
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enuncia r I e dame e, si e os d -
s cuen a e que. ca o cuerpo social, 

los oliíícos han cree do entre nosotros, y 
qua de nosotros heredan vicios y virtudes. 
Se hace precsoque la sociedad tenga asu­
midas cl rta premisas con tal nivel de 
creenciaenellas que los diligentes no ten­
gan la ocurrencia (salvo las excepciones 
i eVJ bes) d soslayarías.Nocreo ue 
pu da r la1amada clasepolilica nada 
q enosotros, ca o el ada os, no s • 
mos capac s de planteamos respec o de 
noso os m smos. Esa primera au o '­
genclamoral-social debeser imprescindi­
ble. Debe amosdesterrarde ncesnasmen­
tes la hiperlrotla de derechos, como dirla 
don Gregarlo MaraMn, absolutamente de­
sacompas da d los deberes correlativos. 

El Estado no es un en e abstracto Que 
pueda res amos je o. sino una organ ­
zacl n que p rmie la con - e cía en un 
marco ca su eo d terminado.BEs • 
do se e anosotros, losciudada os: en 
nosotros ncu ntra su sen ' o. y po ello 
esex e ble I uso depoder, tomelafor­
maquetome.porque,en definitiva, cuando 
esto ocurrese subvierteel orden. El Estado 
debe actuarpor el bien de la colectividad. 
pero nosepuedenolvidarlosderechos Indi· 
viduares.La organizaciónpública no puede 
olv'd r Que la euda anía es una a rega­
ei de duos. Deci os. pues. que 
Estado ts en tunclón delos i uos, 

o a la inversa. Pero eso pllc lam n 
nd r corre oe cusa 1 , s o 
u estamossuje os alascargas u la ­
aen común nos i po e: I ¡ s d re­

enes, obl gacionesmbutanas.; Es unde­
ber tambiénpredicable el aportar lomejor 
decadaunode nosotros para hacer viable 
la naciOn.Ciudadanía eslomismo que como 
prcmlso.El paseüsmo polfticonopuede te­
ner lugar en unasociedad avanzada, por­
queabdicar el conocimentoyd lapreo­
u aciónpo osasun os ca es en 

lase sib' dad y recon uce al e ' o;en 
al unos casos, amb nalab a e:Q • n 
od post a su otoen una urna resa 

susopinionesapedradas esdi no delada 
condena. 

Es imperiosa una mentalidad de aeiee­
xfgencla cíudadana que langa arraigo en 
loscomportamientos individuales yquese 
proyecteen lasInstitucío es vi entes, p r­
I e men e vá idas para afro los e • 
bosQ ese p ecísen,y semore josdela 
~ava!lanc ia Yde la as 'a e ema o-

Bueno es también Que lacenee cía so­
ealsehaga refractariaalas esís queímpc­
nen superioridades morales. Escuchamos 
con frecuenciaque la izquierdaes superior 
a la derecha, por motivos queen los Que 
aquí noentraremos. Del otrolado. se pro­
claman mejores los de laderecha.po razo­

es en I sQuetampoco nosdeend emos. 
Estol evaauna prorundai co pe s n,a 
I p esta enpra 'cade íerísrnosqu 



piden unaca ociademocráf callanay 
sin sobresaltos. Asl, Quienes apedrean se­
desde atgunpar do porquenocompanen 
sus tesis, seconsideran m ores que sus 
apedreados, de tal suerte queaquellos se 
conver en en una espec ede a s dos a 
losquese puedemaltratar, l omismoocu­
rrecon estas recientesmanlíestaciones de 
descreeoalain ridadperso al' , qu se 
danenllamarescraches (palabraleayca­
cofónicadonde I s haya), pero queno SOn 
sinoexp eslé decomponamlentesque,si 
los pusieran en prácticas los del otro lado. 
seó tildados de fascistas. sin abscluta­
mentenin úncomplejo. El creerse tan su­
periores lleva a la indeseable justificación 
de los medios, se n os que fuere , para 
conseeurel fin.YesonoSoloes profunda­
mente anlidemocrático, es también pro­
u damen e in o al. De a didura, síe • 
pr Queda lasospecha, generalmentomas 
Que fundada deque se cumpleaquel peno 
samento de El üocmno, p rsonaíe de La 
Fontana de Oro, de Galdós, que proclama­
bagallardamente: "Grandesturbas d en­
eobed cenciegamonlenu s romandato. 

Eso bueno tienen las ideas exaltadas: que 
es muy facil lle a al pue o al err o e 
los hechos, incMfldoleconellos.El pueblo 
se deja llovar,yle {lU5la Que lelleven." 
TIempos de turbacIón 

Recomendaba San Ignac io de Loyola 
no hacer muda a en íempos de u a-

ción, Yno le fa haraz ó . seoüncreo. La 
sociedad espanela anda recorriendo cami­
nos íbutacon y de rudo. So m cnas 
las ocesq eprotestanalmismo uempo,y 
no precisamenteal unisono;menudeanlos 
vocif fa tes. o tal n los I mln os, fe­
lizmente, abundan tamb npersonalidades 
Quepi ntean debates con sentido cormm, 
ca ocimien o d e usa sosiego; es faci' 
inferirque muchosdeellosclamanenel de­
sierto.yquesusdiscursosquedansupe ­

os por el ruidO del amblente. Ahora bie • 
¿qu é! slgnilicanohacer mudanza? ¿Quiere 

to cirqueh masdemanteoe os enel 
mas absolutoinmovilismo?Respectodela 
si uac ón actual. en mí opinión, hay cosas 
que ca blar, pero con I s debídas garan· 
líasdeconsenso,es dec r,con labase sufi­
cientep ra que las posibles reformas duo 
ren d cadas, u estaelpro cm . 

Se podra dEleir. no fallarla más, Que la 
Iranslclánnact lademocraciaprecisó de 
mudanzas,yno precisamenteligeras;ylos 
tiempos eran cspecialm nte revueltos. 
~erto . Se caÓ el me ón pro ab em te 
nadie sabíacomoibaaresultar.Por íornma 
salióbien. Pero en aquellas lechashabían 
unasu encías u deriv ban de 1 ca e • 
cíade libertades. de laabsoluta lnadapla­
ción alos tiempos; era peren ario procurar 
la sup raciónd laguerranopor el e e­
diente del olvido sino, como aoles hemos 
dcha.p rel delareco ci iaclen S ccrn ­

no 
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ron grand s y a es r gas. pero era in· 
soslayab ee carar las r fa m s. Todo sao 
lióbi nporque rfunlO lamoderación. Aho­
ra, aunque sopo tamos todas las crisis a 
las Que antes nos rel riamos. no nos ve­
mos enla tesiturade tener Que Implan1arla 
democracia, porqueya disfrutamosde ella 
desde hace casi cuatro d cacas. No tene­
mos la. urgencia de un Estado moderno. 
parque ya lo somos. No lenemos que dar 
un giro copernic nopara enlr ren Europa. 
porque y somos socios. e parece. por 
tan o. ue no su rimos circunstancias n 
drarn ic s ( n lo con mico. sQ Que exi­
jan mudanzas drásticas. ora no sepue­
de plante r un u ceso d transi­
ción, del qu no b mos nada, sólo escu­
chamos i eas d sI z d s,perl ilype­ú 

ligroso. 
Porlodemás, no porque seremuevano 

se renueven Institucionestienepor Quéde­
saparecer el palio deMonipOdio Que tanto 
nos alarma. No por ello seremos una so­
ciedad mejor,seguiremosprecisandode la 
auloexigenda ala queantes me reíerla.Por­
que cambiarel marco pol/tlco. sinqueeste 
sea trasunlo deunm reo soc I meíor es 
endeble pro Osilo. Se hizo bien en laIran­
slclón, cuando las ntes.despu sdecua­
tro décadas de fra usmo. de un Repü· 
blica f II da d n Res u cíón °n icaz, 
supieronen end r lose m os nec sanos. 

va arse en elos.ysup rar todo losupera­
be. aun acosta erenuncias. sacrí ícíosy 
dolor. 
Algo sobre fos partidos polltieos, 

Parto de latests dequelos par tidos se 
han hecho para los ciudadanos, no al con­
trario. Es decír. los partidos políticos. con­
sagrados por laConstitución, nosonun rln 
en si mismos. sino un instrumento para 'a 
participación y la pluralidad polltlca. Asi 
ocurre en todos los pa ses con es ados de 
derecho consolidados. Y su participación 
en la polí 'ca tiene como obleo el trab . r 
para elciudadano, tra s elaace 00 lns­

o ucio al, ora en I lemo. ora en laopa­
síción, En el dud d no nlaf cuen­

nsus Ji ites las acü i ades par 'distas. 
Escierto que osi mpre sose ha pu so 
en práctica, abundan los casos d piara­
bies eabusos y dedesprecio por cuanto 
han de defender los represent raes políti­
cos y lastormacíones Que los aco en. Es 
fácil tambiéndelectar tendenciasmonolíti­
cas, de lal suene que la mllilanc ia Queda re­
ducida a laobedr nciadebida. que llaman 
disciplina de partido. por encima de otras 
muchasconsideraciones. sclertoque es­
taes necesaria para m nten r un acción 
coherente. Pero nunca de confundirse 
unidadcon undorm d d . ni I al dcon su­

ísión. ni dlscrecanc con ru ura, En el 
seno d los par "doslos deb es nop eden 
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Forolafrense 

se cosm leos. h n de ser reales. Quila 
ast la p re pci n tann ga iva quese ti ne 
de ellos yde sus din ntes puedaserme" 
rada. y. sobre oda. canse ulran es e ee­
seableobj Uva cu ndo suspostulados no 
impidanlosacuerdos y losconsensosbási­
cos sobre lasgrandescuestiones. Que han 
de contemplarsepor encimade los intere­
ses inmediatos. Hacen falla polilicos que 
puedanabordarpolíticasde stado.Hacen 
taitaestadistasm sQue o racosa. Es fun­
damen I que los clu adanos dejen dever 
enlospartidosunos refu osde p . 'legia­
dos, arque m'enlras así sea es fácl que 
de' nde ere r nlan cesidad delosparti­
dos.Ysi se dejade cr r en sios. se pue­
ecree en cual rcosa.Por el mp o,en 

unaso gan' acíon spo ¡ ícascorporau as 
yde cuadros, en las u , p radójicameote. 
secaiga en losmismos viciosactua es, ba­
jo la apariencia de los m lar preparados. 
Ranciedad do ranciedades.O. enel ouopo­
lo. en el populismo asambleario: es decir, 
en unsistemaInviable. Oen el movimiento 
antísistema. Seescape pordonde se esca­
pe.ta únicapuertaes un n enso agujero 
negro. de cuya fuerza de ravedao la prt­
mera ícüma es ' razón o I enMo co­
men 

Conclusión 

Las imperleccion s d I sís ema p e­
den y de er s r abordadas. sinqu proba­
blementeestoírn IIqu unareforma co s­
titucional inviable sin el d bid o consenso. 
Con seguridad Que reformas legales po­
dlian bastar para solucionar muchos pro­
blemas. El régimenquenos hemosdolado 
los españoles, plasmado en la Constitu­
ción del 78. es viable. predicabley eficaz. 
Ahora bí n.iospar Idosdeben ncrernentar 
sus niveles dee i ene a ri d d.volcar­
se en reno ac o es no tamo p rsonas 
como dem os, y d s errar lade qo­
g' . Hacen fal br s Es ado. De I 
o par e.tac'odad nía de nf sarse 
tan 'gentecons omsm co ocon sus 
representan es, El os 1 de esta.De esta 
pued n adquirir us clos. Clam r contra 
ladasepolitica mentras s lncurr enerro­
res como los apríorísmos. el d sprecio a 
principios báSICOS delEstado de Derecho, 
el pasotismo oel Qriter oyel desprecioaun 
sislema quese resiento eontainmadurezel· 
vlca,anada ayuda.No esnecesarianingu­
na nueva Transición. B S nacon que nos 
condujésemos comoenla"Ji ns cíón. 


